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La importancia del trabajador público del sector ci entífico-tecnológico nacional 

 

Seguramente poca gente pensaría en cuestionar la importancia del trabajador 

público de las áreas de la Salud y de la Educación. Tanto en períodos en los que 

se habrá preservado en mayor medida el desarrollo de estos dos sectores, como 

en los que no fue así, su relevancia para la comunidad fue difícil de objetar. 

La percepción de que los salarios del personal de hospitales e institutos de 

enseñanza estuvieron y suelen estar por debajo del esfuerzo demandado se 

reconoce como políticamente correcta. Inclusive cuando se adoptara una postura 

crítica con ese mismo personal, en su conducta individual, ante los casos en los 

que se observa falta de contención hacia su necesidad, o desde el costado 

corporativo cuando, por ejemplo, se producen medidas de acción sindical que 

impactan con intensidad sobre la población afectada. 

En los sectores de la Ciencia y la Tecnología, a pesar de su alto grado de 

integración con aquellas dos áreas, pareciera que no sucede precisamente lo 

mismo. Una de las causas posibles que explican esa diferencia podría 

ejemplificarse con que el ciudadano común no interactúa con el mecánico, el 

químico o el electrónico, cuyo aporte introdujo una modificación sustancial en un 

equipamiento médico que mejoró su salud. El especialista clínico, a su vez, 

desconoce el nombre de los técnicos que perfeccionaron su herramienta. 

Se podrá entonces consensuar acerca de la necesidad de acceder al 

conocimiento científico y tecnológico para beneficio del país, pero solamente sería 

previsible que se valore en forma directa al técnico que reparó el celular, o a la 

marca y el modelo adquiridos, (sería extraño que suceda lo mismo con la 

compañía de comunicación). Se ignorarán a los tecnólogos que están 

permanentemente detrás de la innovación para solucionarle, facilitarle o 

endulzarle la vida a la gente; vale aclarar que, lamentablemente, muchas veces el 

concepto incluye solo a la gente que dispone del nivel de ingresos requerido. 

Otro aspecto a tener en cuenta es la frecuente argumentación que acompaña a la 

actividad científica y tecnológica. El premio nobel de literatura quizás no haya que 

fundamentarlo o clarificarlo tanto como el de Física.  



Página 2 de 5 

Siguiendo con otro ejemplo, se reproduce a continuación un diálogo imaginario 

entre dos jóvenes amigos del secundario, que se cruzan después de varios años 

por un pasaje peatonal de cualquier centro urbano:  

 

- Qué estuviste haciendo todos estos años? 

- Me acabo de recibir de pediatra y vengo haciendo la residencia en un 

hospital de Rosario. Vos? 

- Estoy terminando la carrera de ingeniería en Agronomía y conseguí una 

beca en el INTA por un año. 

- Que bien. Ahí que hacés? 

- Me convocaron para capacitarme en un programa de forestación que 

depende del Ministerio de Agricultura. 

- Está bueno?. 

- Sí, aprendés un montón. 

- El sueldo bien? 

- Es una beca. Sirve como para empezar. 

- Y te conviene para acumular experiencia y después ver de pasar a una 

empresa privada o poner una consultoría… 

- Puede ser. Todavía falta mucho… 

 

En la conversación se percibe como al médico de niños no se le piden tantas 

definiciones; ni tampoco se le recomienda sobre su futuro laboral, porque se 

supone que ese camino está mucho más trazado; como se suele pensar de lo 

predeterminado del recorrido del docente. Aunque se trate en realidad de falsas 

suposiciones, el efecto tiene su rédito. Al estudiante agrónomo le ocurre lo 

inverso. 

Desde la función pública vinculada a la Ciencia y a la Tecnología se suele informar que 

uno se dedica a investigar, relevar, ensayar, desarrollar, ...aclarando qué, por qué, para 

qué, para quién, …  A doctores y profesores les resulta tanto más simple que hasta su 

explicación se puede resumir, respectivamente, en dos o cuatro palabras que ni hace 

falta recordar: curar/tratar, y enseñar/formar. 
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Trasladando el análisis a otras disciplinas ligadas al campo de las artes, la cultura 

y los deportes, habrá una improbable mayoría (de la que no me sentiría incluido) 

que no las considere tan esenciales, aunque celebre con entusiasmo el aporte del 

Estado para promoverlas (festivales gratuitos, Fútbol para Todos, etc.).  

Todas destrezas que no requieren de mayores precisiones para divulgarlas.  

En un infructuoso ranking de medición de valoración de profesiones y oficios, los 

agentes de seguridad se proyectaron con fuerza hacia los primeros lugares 

debido a la creciente violencia urbana de los últimos tiempos.Todo el mundo pide 

más policías (y más cámaras). En contraposición, una evolución nacional 

favorable se comprueba con el ascenso en la consideración general del 

funcionario político y social (aún con todos los persistentes cuestionamientos), en 

desmedro del militar, que dejó de intervenir en “situaciones de conmoción 

interior”.  

Todos sectores vinculados a la Seguridad, a la Política y a la Defensa, de 

necesaria y exclusiva pertenencia a la esfera estatal. 

 

 

Desafíos para la representación gremial del persona l civil de la Nación en 

los organismos de CyT; 

 

Se podría continuar con la descripción anterior sumando algunas particularidades 

de las ramas del derecho, el transporte, la comunicación, y otras.  

La propuesta del concurso literario de UPCN me llevó a establecer una lúdica 

comparación con otros protagonistas de nuestra realidad, sobre los cuales podría 

extenderse la misma reflexión en torno a la importancia de su presencia en el 

ámbito público. El objetivo buscado terminó siendo la excusa para manifestar que 

desde fines del 2005 me incorporé al INTI con escasa certeza de los desafíos a 

los que me iba a enfrentar, pero presintiendo que llegaba a un lugar donde sin 

saberlo siempre quise estar, o aterrizar. Con el tiempo confirmé la presunción, y 

creo en parte porque reconozco que me gusta verme un poco reflejado en ese 

médico de hospital o maestro de escuela que reclama la sociedad; y también en 

el artista o deportista que provoca un momento de alegría y de emoción popular. 
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Lo consigo, muy humildemente, cuando concibo la presencia de la combinación 

simultánea entre el compromiso y el placer por el progreso de la tarea diaria, 

visualizando de esa forma, además de mi satisfacción personal, un posible 

destinatario receptor. 

Con inevitables y previsibles sinsabores y contratiempos, descubrí que esta última 

expresión disponía en el Estado del contexto de desarrollo más apropiado.  

Del objetivo de sostenerlo me gustaría, justamente, que se haya apropiado 

nuestra representación gremial. Y si se trata de pretender, también de la tutela 

sobre la elección y la búsqueda permanente de aquella poderosa combinación. 

 

El papel del Estado y las políticas cientificos-tec nológicas 

 

En la exposición anterior procuré orientar el relato hacia una mirada vinculada a 

las emociones. Mi propósito será, en este apartado, acercar un enfoque menos 

personal. Desafío difícil, sobre todo teniendo en cuenta la difusión de 

publicaciones que abordan la problemática desde un conocimiento más profundo 

y experimentado de sus autores. Tales son los casos de los artículos que se 

señalan como referencia al pie de este ensayo, a partir de los cuales este tramo 

intentará, humildemente, estimular su lectura posterior (buscador de Internet 

mediante) adicionando algunas otras ideas. 

Al respecto, considero en primer lugar que las políticas del Estado con relación a 

gestión pública de la ciencia y de la tecnología deben salvaguardar su función 

social. En el mismo sentido, deberá determinar previamente prioridades sobre las 

necesidades insatisfechas que restringen o amenazan las posibilidades de 

crecimiento del país. 

Fundamentalmente, dicho con presunción de obviedad, la eliminación de la 

pobreza, el fortalecimiento de la soberanía, la preservación del medio ambiente y 

la mejora en la calidad de vida de la población, deberían figurar en el tope de esas 

prioridades. Pero tanto como obvio, a los trabajadores de C y T en su generalidad 

podrían resultarles también demasiado pretencioso pensar su labor cotidiana en 

estos términos; porque su relación con aquellos fines podría parecer a su vez 

demasiado lejana, indirecta o forzada. 
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Podrá haber también, lógicamente, quienes tengan una perspectiva diferente de 

estas preferencias, sin que por ello se los tenga que juzgar de insensibles a las 

demanda del entorno. Las motivaciones y los deseos ejercen una fuerte y legítima 

influencia en la realización individual, de manera que si un investigador profundiza 

con obsesión el análisis de algún fenómeno abstrayéndose de estos objetivos 

superiores, está bien. Para todos está bien. 

Será justamente el Estado quien tendrá la obligación de generar el contexto 

adecuado para la promoción de esta lógica de funcionamiento del sistema de C y 

T, con o sin “conciencia nacional y social” por parte de sus integrantes. 

De todas maneras, una comunidad de C y T, referenciada por entidades con 

grado de presencia similar al de las organizaciones que se fundan en una 

necesidad de Justicia (Abuelas de Plaza de Mayo, Madres del Dolor, Memoria 

Activa, etc.), sería muy valiosa. Probablemente no contarán con la misma 

capacidad de influencia, porque, a diferencia de aquellas, su fuerza no provendría 

de una circunstancia trágica o desesperante. A pesar de que la situación de la 

comunidad de C y T en varios pasajes de la vida de la Nación fue desesperante. 

Estas entidades deberían esforzarse por monitorear y difundir en forma periódica 

los indicadores vinculados al rumbo que toma la actividad, en el sentido de las 

prioridades mencionadas en los párrafos anteriores. Un objetivo independiente, 

aunque complementario, de la acción sindical. 

Porque así como resultaría ingenuo pensar que la iniciativa privada desregulada 

pudiera promover y defender los beneficios de la conducta social responsable y 

de la solidaridad, lo mismo podría suceder si se pretendiera que la continuidad en 

las políticas C y T requeridas por toda la población quedase exclusivamente en 

manos de la votación popular, de un acuerdo entre los partidos políticos, y de la 

representación gremial. 
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